
   DAR SABOR A LA VIDA   

 
Vosotros sois la sal de la tierra… 
Una de las tareas más urgentes de la Iglesia de hoy  sea el conseguir  
 que la fe llegue a los hombres como «buena noticia» .                                        
Con frecuencia, se entiende  la evangelización como  una tarea casi ex-
clusivamente doctrinal.   
Entonces nos preocupamos de asegurar la enseñanza r eligiosa y la pro-
pagación del cristianismo frente a otras ideologías  y corrientes de opi-
nión. Buscamos hombres y mujeres bien formados, que  conozcan per-
fectamente el mensaje cristiano y lo transmitan de manera correcta.   
Esto es  importante, pero no es esto lo único ni lo  más decisivo. 
Evangelizar  significa hacer presente en la vida de  un pueblo, la fuerza   
liberadora y salvadora que se encierra en  la perso na de Jesucristo. 
  Lo  decisivo es poder presentar hombres  testigos  vivientes del evan-
gelio. Creyentes en cuya vida se pueda ver la fuerz a humanizadora    que 
encierra el evangelio cuando es acogido con convicc ión y de manera 
responsable. 
Los cristianos confundimos con frecuencia la evange lización con el he-
cho de querer que se acepte socialmente «nuestro cr istianismo». 
Las palabras de Jesús nos obligan a hacernos pregun tas muy graves. 
 ¿ Ponemos los cristianos en la actual sociedad alg o que dé sabor a la 
vida, algo que purifique, sane y libere a los hombr es de la descomposi-
ción espiritual, de la violencia enquistada en nues tro pueblo, del egoís-
mo insolidario? 
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LITURGIA  DEL DOMINGO 5º. TIEMPO ORDINARIO (CICLO A)  

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM) 

 
Entrada: Reunidos en el nombre del Señor. CLN  A 9; ; Toda la  Tierra te adore CLN A-16                                   
(Apendice: Dies Domini 2) Vienen con alegría CLN 728;  Iglesia peregrina CLN 428                                                             
En latin : : Venite adoremus (Canto Gregoriano)                                                                                                                     
Salmo y Aleluya: El Justo brilla en  las tinieblas…  (Propio)     

Ofertorio: Señor te ofrecemos , (Cantos varios)                                                                                                       
Comunión: Gustad y ved. (Cantos varios).Como el ciervo (Cantos varios)                                                           
Donde hay caridad CLN 026; Danos tu pan CLN 019                                                                                              
Final: Cantad al Señor CLN 756   

     PRIMERA LECTURA         Lectura  del libro de Isaías  58, 7-10 
 
      Así dice el Señor:  Parte tu pan con el hambriento, hospeda a los pobres sin techo, viste al que ves 

desnudo, y no te cierres a tu propia carne. 
Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida te brotará la carne sana; te abrirá camino la 
justicia, detrás irá la gloria del Señor.  
Entonces clamarás al Señor, y te responderá; gritarás, y te dirá: «Aquí estoy. »  
Cuando destierres de ti la opresión, el gesto amenazador y la maledicencia, cuando partas tu 
pan con el hambriento y sacies el estómago del indigente, brillará tu luz en las tinieblas,' tu oscu-
ridad se volverá mediodía  
 
           SALMO  111, 4-5. 6-7. 8a y 9 (R.: 4a) 
 
            R/  El justo brilla en las tinieblas com o una luz 

                
En las tinieblas brilla como una luz/ el que es justo, clemente y compa-
sivo. / Dichoso el que se apiada y presta, / y administra rectamente 
sus asuntos. / R.  
 
El justo jamás vacilará, /  su recuerdo será perpetuo./  No temerá las 
malas noticias, / su corazón está firme en el Señor. / R.  
 
Su corazón está seguro, sin temor. / Reparte limosna a los pobres; / 
su caridad es constante, sin falta, / y alzará la frente con dignidad. R.  

     
SEGUNDA  LECTURA  Carta 1º de S. Pablo a los Corint ios 2, 1-5 
 Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de Dios, no lo hice con 
sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros me precié de saber cosa al-
guna, sino a Jesucristo, y éste crucificado.  
Me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi palabra y mi predicación no fue 
con persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación y el poder del Espíritu, para 
que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.  

   Las familias felices...  
. 

El hogar no son piedras, son almas. El mueblaje no es oro, es cariño.  
Si se quieren, qué ricos los pobres;  Si no se aman qué pobres los ricos.  
El amor inventó los hogares y las aves del cielo lo s nidos. 
Si se quieren, el agua qué fresca,  el pan qué exqu isito. 
No hace falta en la mesa más flores   Que las flore s que pone el cariño  



La proclamación del Evangelio ha de hacerse a través de una manifestación, de una oferta, jamás a 
través de una imposición. La fe se propaga más bien por contagio. Por eso, cuando es tibia, es co-
mo una sal que no sazona. 
La dinámica cristiana se concreta en un enriquecimiento de la vida propia y ajena. En la Eucaristía 
nosotros volvemos a encontrar el verdadero sabor de las cosas y a dar gusto y sentido al quehacer 

cristiano en el mundo. Así nos realizamos como hijos «luminosos» del Padre de los cielos. 
 
            EVANGELIO DE  San Mateo   5, 13-16  

 

 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal s e vuelve sosa, 
¿con qué la salarán? 
No sirve más que para tirarla fuera y que la pise l a gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar  una ciu-
dad puesta en lo alto de un monte. 
Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo  del 
candelero, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a 
todos los de casa. 
Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vea n vues-
tras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en 
el cielo. »  

 Declaraciones Sentimentales de Charles Chaplin 
Nada es para siempre en este mundo, ni siquiera nue stros problemas.  
 Me gusta caminar en la lluvia, porque nadie puede ver mis lágrimas.  

El día más desperdiciado en la vida es el día en el  cual no nos hemos reído .  
 

¡La VIDA es para disfrutar  con lo que tienes, ¡Sigue sonriendo...!  
Si estás ESTRESADO. Date un respiro...  
Disfruta del Helado/Chocolates/Dulces/ Pasteles... ¿Por qué ...?  ¡¡La pala-
bra ESTRESADO (en inglés) leída al revés dice POSTR ES...!! ¡Pues... Dis-
frútalos...!  
 
Por favor guarda estas hermosas palabras.  
¡Un buen AMIGO es igual a UNA buena MEDICINA...! De  la misma manera 
un buen grupo de amigos es igual a ¡¡¡UNA FARMACIA COMPLETA...!! 
 
Los Seis Mejores Doctores en el Mundo… 1. Luz del s ol,      2. Descanso,     
3. Ejercicio,  4. Dieta,  5. Autoestima y  6. Amigos. ¡Manténlos en todas las 
etapas de la vida y disfrutarás de una vida saludab le...!  
 
Si ves la Luna... ¡Verás la Belleza de Dios....!  
Si ves el Sol... ¡Verás el poder de Dios...!  
Y... Si ves el espejo, verás ¡la Mejor Creación de DIOS...! Entonces, CREE 
EN TI.  
 
Todos somos turistas y Dios es nuestro Agente de Vi ajes que ya ha fijado 
todas nuestras rutas, reservas y destinos.... ¡¡ Co nfía en Él y disfruta "el 
Viaje" llamado VIDA...!!  ¡La vida sólo es una! ¡¡¡¡VIVE!!!!  
 



LA VIRTUD  DE LA PRUDENCIA 
    

La prudencia es 

una de esas vir-

tudes de las que 

apenas se habla y 

que, sin embargo, 

resulta ser una 

clave en el dificí-

lisimo arte de 

ordenarnos rectamente en nuestra relación con el prójimo. 

No nacemos prudentes, pero debemos hacernos prudentes 

por el ejercicio de la virtud. Y no es tarea fácil. 

El pensamiento puede descarriarse como se descarría la 

voluntad, porque está expuesto a las mismas pasiones y a 

los mismos condicionamientos. Pensar y bien exige una 

gran atención, no sólo sobre las cosas, sino principalmente 

sobre nosotros mismos.  

Hay que saber estar atentos sobre las razones, pero mu-

cho más sobre nuestras pasiones que son las que nos im-

pulsan al error. Porque los hombres solemos errar por 

precipitación en nuestros juicios, afirmando cosas que la 

razón no ve claras, pero que estamos impulsados a afirmar 

como desahogo de nuestras pasiones. Quien no sabe con-

trolar sus pasiones, tampoco sabrá controlar sus razones 

y se hace responsable moral de sus yerros. 

La razón es la que ha de regir nuestra conducta en la 

verdad y por eso la prudencia es la primera de las virtu-

des cardinales. Pero la verdad requiere tener sosegada el alma 

para conseguir tener sosegada la mente con objetivas razones.  


